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Eleazar

Cuando Eleazar nació ocurrieron tres milagros, una vaca aulló, un perro
maulló y el crucifijo de la iglesia San Nicolas vibro una vez. Milagros
increíbles para quienes conocen estos temas, pero para quien no saben
podrían pasar desapercibidos o pasar por poco importantes.

Ahora era Eleazar alguien extraordinario no, era alguien normal, pero casi
todos los humanos hemos sido normales.

Esa tarde paso en una carreta la madre de Eleazar, su nombre era María
Luisa Rodríguez, la carreta era menos que ideal tenía termitas y estaba
desgastada por las lluvias que había aguantado, pero sin embargo María
Luisa se sentía feliz de llevar a su hijo recién nacido en esa carreta por
que tanto esta como su hijo eran producto de amor y determinación, la
carreta era jalada por un burro, el nombre del burro era Chaparro.

Eleazar estaba tranquilo observando todo con atención y maravilla,
mientras era sostenido en el seno de su mamá Eleazar no conocía el
significado de esta palabra: aventura, pero si el la conociera sabría que su
vida sería una aventura.

El burro Chaparro sería el primer compañero de Eleazar en su aventura, la
mamá de Eleazar era muy sobre protectora de su hijo, cuando este
empezó a caminar, no había nada de objetos cortantes o vidrio cerca de
donde él podía pasar, pero tal vez porque el burro Chaparro era viejo
dejaba que su hijo se le acercara, Chaparro quería mucho a Eleazar hasta
el punto en que lo dejaba jalarle las orejas y el rabo.

Muy para la preocupación de su madre María la primera palabra que diría
Eleazar era “burro” pero se reconfortaba en que la primera palabra que
dijo su hijo no fue papá. Porque de hacer así la siguiente pregunta seria
“Donde este papá” afortunadamente Eleazar nunca pregunto eso, solo
Eleazar sabe por qué.

Cuando Eleazar aprendió a caminar y correr no lo hacía más haya de
donde estuviera Chaparro pero con el tiempo empezó a tener curiosidad
de saber que había más allá, empezó a ver otros animales que no eran
Chaparro, como mariposas que parecían volar libremente y se preguntaba
“adonde irán la mariposas y que tan lejos será” por lo tanto un día que su
mamá estaba ocupada decidió seguir a una de  estas una mariposa
naranja más grande de lo habitual hasta el final, Chaparro se sorprendió
que Eleazar se fue de su presencia pero al ser un burro no pudo avisarle a



mamá Luisa.

Sin darse cuenta Eleazar paso entre arboles secos y un rio muy caudaloso
mejor que otros niños de su edad siempre siguiendo la mariposa.

Eventualmente en su laberintico andar la mariposa se posó sobre un
edificio blanco, este edificio sorprendió a Eleazar era como algo que su
infantil cerebro nunca había visto, era más grande que su casa tenía una
torre con una campana y tenía santos tallados en la piedra, la mariposa se
posó sobre uno de los santos y como no sabía como escucho el murmullo
de unas palabras “Padre Santo que estas en los cielos…” Aunque Eleazar
había escuchado a su madre rezar el padre nuestro era la primera vez que
lo escuchaba de otra persona, para Eleazar era como si estuviera
cantando.

Cuando el rezo termino una figura vestida de negro salió del edificio
blanco y para sorpresa de un atónito Eleazar le dijo “Hijo de dónde vienes”
era el Padre Walter” y esta era su iglesia.

Para Eleazar todo esto era nuevo y había creado una impresión sin igual,
Eleazar se quedó un momento callado. El Padre Walter espero una
respuesta.

En ese momento llego la mamá de Eleazar, el Padre Walter ya la conocía y
exhalo aliviado, no tendría que buscar en todo el pueblo y ahora tenía un
miembro nuevo.

“¿Mamá, que es esta cosa?” pregunto Eleazar

El Padre Walter le contesto “Esta casa está construida para agradecer al
padre de todas las cosas que existen”

Eleazar contesto con otra pregunta “¿incluso los animales?”

El Padre Walter contesto “Desde el gusano más pequeño al oso más
grande, de la montaña más alta al lago más profundo, todo lo que existe”

Ante esta maravilla Eleazar solo pudo decir “guau”

Esa noche en su casa Eleazar solo pudo pensar en la maravilla que era
Dios y en el rezo que escucho que parecía una canción. Cuando Eleazar
empezó a escribir siempre anotaba palabras que hacían rima tratando de
imitar el rezo del Padre Walter, con el tiempo incorporaría música.

Pero un día encontró su verdadera vocación:

Un tiempo después de la muerte de Chaparro, mamá María le consiguió a



su hijo una perra amarilla que llamaron Muñeca.

Un día Muñeca se encontraba enferma estaba echada y no se quería
mover, muy raro en su comportamiento que era alegre y precoz, Eleazar
quien aun era muy joven se preocupo mucho para tratar de alegrarla se
acostó, cabeza sobre su panza, y le dijo “No te mueras muñeca” en ese
momento Muñeca se tiro un pedo y como si fuera un milagro la perra
regreso a su ser alegre ser normal con la diferencia en que ahora, Muñeca
seguía a Eleazar a todas partes.

Eleazar se sorprendió de este sorprendente, aunque común cambio “¿Qué
le pasa a la perra, mamá”

La mamá le impartió sabiduría “¡la relación de perro y hombre es como la
relación de hombre y Dios! Tu salvaste a ese perro y ahora el te ve como
un santo”

Esto le pareció a Eleazar de las mil maravillas el siempre quiso ser un
santo como los de la iglesia y por lo menos para muñeca lo era, pero si
hay algo que a dios no le gusta es que alguien se jactara al poco tiempo
muñeca se volvió a enfermar y murió.

Eleazar sintió miedo, culpa y tristeza era la primera vez que se sintió así
por lo que fue con el Padre Walter y le conto lo que le paso, sentía que la
perra se murió por su soberbia.

Aunque el Padre Walter le pareció algo gracioso, sintió que la culpa de
Eleazar era muy profunda, le dijo que la perra no murió por su culpa y le
pago al veterinario para que le hiciera una autopsia.

El joven Eleazar no sabia que era un veterinario, solo sabia que el Padre
Walter lo trataba como si fuera una autoridad, esto sorprendió a Eleazar.

El veterinario llamado José le dijo “la perra murió por que un pedazo de
hueso le perforo el intestino”

Eleazar contesto “¿No fue un castigo de Dios?

José le explico “Dios no castigaría a un niño matando su perro, lo que
mato a Muñeca es algo común en los perros”

“¿cómo puede asegurar eso?” Pregunto Eleazar sintiéndose algo aliviado.

“soy un medico de animales soy un veterinario”

Esta conversación era muy mundana pero sirvió para que Eleazar se



fascinara con los veterinarios “yo quiero curar a los animales, no podre ser
un santo pero seré veterinario
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